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M�xico tiene necesidad de. la opini6n de los extranjeros: su

vida social es lo bastante reciente y original para que cada ollinión,

especialmente la extranjera,despierte gran curiosidad e interés. Des-

"

graciadamente hasta abora casi la mayor parte de las opiniones han si

do des1'avorables. La causa general de esto es que el mexicano, pOl" su

parte, enseña al extranjero lo que tiene de peculiar; el -extranjero,­

por la suya, no considera como va¡i�so sino aquello que es semejante

a' su civilizaci-6n. Pt;r eso 'el mexä cano , ya que concede tanto valor a

las opi:piones de 1'uera, debiera cambiar su táctica de propaganda na­

cional y mostrar al eMtranjero su capacidad parahacer y repetir lo
•

europeo. El extranjero debe corregirse trunbién, y pensar que la ci-
, - (

viiización de México es 1'ruto de concliciones especiales, hasta cier-

to punto ûnicas,

pa:f.�es Y/�' no
superior.

"
�

en estet cosas distintas a otros'

un gran valor social, tal vez

y que pueden'existir

Ob:tante eSo,�ngan
Uno de los casos ver-dader-amente t:{lJicos de esta clase de'

errores mútuos 10 pro!}úrcionan los sistemas educativos mexicanos: el

mexicano-muestra sus escuelas al extranjero Y éste se f'orma mala opi­

ni6n de ellas, porque no son semejantes a las de su paIs. En realidad
)

hay injusticia y tior-pezu, en el extranjeroJ quien exige del mexicano una

copia 1'iel de sus modelos educativos, políticos, art:(sticos, etc., sin

ponerse a considerar que hay cosas estrechamente ligadas a la vida de

una nación y que son fruto de ella; que si todas las instituciones

sociales de lI�xico 1'ueran iguales a las europeas, seguramente que

gran parte de ellas ser-Ian il1úti_les por- al'tißiciales" Herfan. eur-opeas ,
-,

, "t

'es verda.d; per.o Sill ninguna importancia practica, Sill raJ-ces que se
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hundieran ell la tierra ell que descansan.

Las escuelas en Itléxico no. pueden ser sino mexicanas porque

pocas instituciones están tan :ínti.'I1lamente ligadas a la vtda general
I ���. ,del 1'>a1.8 como· las�e3caéltt&. La pol1.t1ca y la escuela siguen en Mexi-

co caminos paralel�s, de tal. modo que a determinado momento social

çorresponden métodOS, problemas, instituciones educativas semejan­

tes al momento y distintas de las anteriores. En M��ico la educaciún

no es coss.' que .se hace desd.e el punto de vista de la discusi�n·téc­

nf.ea o simplemente.'peclagógica, sino que, por ei contrario, f'.or�a par­

te de· los problemas vitales del pa:ts, enigual plano que los proble-
, . ,

mas econom:L.COS, f'inancieros, polJ:.ticos o internacionales. Los planes

de estudio, l-os reglamentos escolares, el nombramiento de prof'esores,

la orientación general de la enseñanza, en suma, no se chace en el 8i-

lencio y el npar-t.œrí.ent.o del claüstro universitario, en donde'señores

de edad avanzada, que no tienen rma vida agitaà6, dictan y di�cutel1

COIl toda t.r-anquâ Lf.dad la oonvenä.encf.e (le talo cual medida. Èn M�xi­

co t.odo eso se haee a la luz Pllblica, aceptando las opiniones, los'

I ,

consejos, las crlticas y nun las violencias de todos.

Esta situaci6n curiosa de la escuela mexicana se debe a,

condiciónes particulares en que se encuentra colocada. En otros palses
,

la escuela es a'Lgo que esta aislado de La vida inquieta y ruidosa del

resto de la sociedad. E� rector de la Universidad, los je�es de depar­

tamento, los profesores, son individuos consagrados ekclusiva�ente a

la enseñanza y la enseñanza exige siempre una dedicaci6n completa al·

estuclio y el estudio pide Ulla cosa esencialmente: retiro, paz, tran-
,

quilidad, -que no se pueden conseguir en medio ele La ca.l.Le , sino en el

,gabinete o laboratorio de t.r-aba jo , a las ·orillas de La ciudacl o en un

quinto piso, sitios hasta donde no llegan los ru:ídos molestos dél ,brá­
f'Lco diario de Ulla vida llena ele luchas y (le es cánda Io e En M�xico,

')
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por el contrario, la escuela ocupa la misma situación que todas ¡as

demá s co�as: sus edif'icios est� abiertos de par en par y todo el que

.

ra un extranjero superficial, puede parecer monstruoso� ya que lo na-

• I

pasa por la calle puede enimI" a gobernar 'una eScuela. No hay l"egl�en­

taci6n que impida hacerlo, porque 110 hay requisitos bien determinados

.�

para ocupar un puesto en la enseñanza. La reglamentacion de cualquier

institución signi:f'ica siempre Ulla barrera que la separa de otras ins­

tituèiOlles. En México no existe r-eg.Lamerrtac.í.ôn y la poca que hay se

L
"

viola. a escuela, pues, esta en el coraZOll mismo de la sociedad, y

por eso recibe de �sta influencias directas que se ref'le,1an en cam-

bios bruscos, en situaciones violentas, en desorientaciones; pero,

tamlJièn, en una vida intensa y pr-of'unda , y compLe t.araente al compás

de la vida de la naci6n entera.

Esta es la situaci()n; este el hecho, que tiene änconvent.en-

tes iguales a los que tiene un hombre que por su' tem!)eramento_, por su

educación, por sus h�bitos, es inquieto, nerviliso, y que no teniendo

ni tlempo ni costumbre, caùa vez que va a obrar, de buscar, serename�

te, todos los antecedentes de su acción f'utur'u y todas las consecuen-

. ,

cias de ella, se decide a dar, soluciones rapidas, un poco a ciegas.

Tiene también todas las ventajas peculiares a ese hombre , que vive,

aunque agft.adamont.e , que está dentro del mundo , de sus necosäñades y

sus exigencias, que no -sacl"if'ica el t'umrr-o al presente, sino que, lle­

. vado por 'su naturaleza, por su instinto muchas veces, marcha siempre

a· saltos,aún cuando a riesgo de tropezar o ele caer en alguna ocasión.

La Escuela en 1I1�xico, se ha dicho, s í.gue de cerca La vida

pol!tiea del pa!s, y como �sta es agi tac1a y var-LabLe en extremo"

también a la escuela le f'al ta una marcha regular y 'estable. Esto, pa-

tural, y, también lo superf'icial, es que la enseña�za� que representa

la tarea m�s noble del inc1ividuo y del Estaclo, exige cierto ale jallien-
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to de las pasiones, de las intrancluilidafles de La villa poH tica� Los

'mejores pol:f.ticos no parecen, ciertanente, los me jores eclucaclores,

y también parece muy natural, Y superf':j_eial, repetimos, que el sabio

sea torpe en la� actividades políticas.

Eso es cierto, natural, en un pals que tiene hecha su vida;

en un país que por su r-aza o por otra of.r-cunat.ancä a, no siente dema-

siado los problemas ele la vida; en un pueblo, en suma; que ha llega-

do a tener una vida regular, que, después de todo" qut én sabe si en­

cierre la dicha verdadera y signif'ique La so lución moral m�s desea- _.=

ble a las exigencias sociales. Pero ell M�xico las cosas son y tienen

no se explica .sino por la torpeza del extranjero que nos visita,
,

co-

.,

que sel' de un modo distinto: se trata de un pueblo joven, que tiene

sobre sf un fardo illcre:{1Jle de errores, de vicios, Y, consiguientemen­

te, de pr-obLemas , México es un paIs original, un pa:{s que, h�sta ci.er-
. I ",

to punto, contra_r1a las reglas generales: hay aqua una pr-eoeupacacn

tan honda, tan f'irme, tan clara, por l-os problemas espirituales, que

mo ninguno/de ellos ha advertido cu�l es la situa�ión verdaqera del

país, cuál La raíz misma ele los problemas todos que nos t::!-gobian ....Por
, ,

eso alguno de esos extranjeros, un f'rances, al querer dar en una sola

t'rase, quo qwarQ �8iU,por supuesto, magistral, la idea def'initiva de

la situaciÖn y de la solución del ..£!!!!2. Méxi<l2_, dice de modo cruel:

lo únicß que necesita el mexicano es comer.

Hucha verdad hay en esto y serlaabsurdo no darse cuenta

de que en U�xico f'al ta una industria más seria $J. la que existe;
.

I ,
.

#

que la -exp'Lotacd ón agr-LcoLa se hace con metodos poco moûer-noa y apro-

piados; qu'e f'altan vlas de comunicaci6.n f'�ciles, numerosas y baratas;

en t'in, que no hay muchas cosas que signi:fican conida. Esto es verdad
. . -

y ver-dad evidonte sd se dice 001110 la ha dicho Le Jeune: México �­

� comer; peró no es eiertalnente lo que mets se desea en México.
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y he aqu:{ lo original de M�xico: el mexicano, en 1910, cuando se dicS

cuenta de la f'a l.sedad de su �it.uacä ôn espiritual, de la :raI ta de una
- ,

solver sus problemas espirituales, sabiendo de antemano que con esas

vercladera liberta(l pol:{tica, de una LguaLdad realmente igual para to­

dos, en la justicia, en'la erlucacibn, en la pol:Ítica, ba :ldo a la r-e­

voluciÓn, de mddo consciente y voluntario, con el s6lo objeto de re-

luchas algunas vidas se Lban a aegar-, que su indust,ria incipiente,

que su agricultura raquítica, �n :fin, que las pocas cOLlodidades !lli!"'"

teriales que había adquirido en los célepres �eintaicinco afios de

calif'icativos como a,justados a la verclad; pero, al nrí.smo tiempo, a-

, '#

�az porfiriana, los iba a perder y que esa perdida le costar1a ham-

bres y momentos de tri1JulaciÙn. Y as:!. ha seguido el mexicano durante

12 años y es pr-obab l,e que siga' toda la vida si no conquista alguna

vez de un modo cierto sm libertades y su igualdad pol£tica.-�a i�

dustria, la agricultura, las v:Ías de oomunâ cacâôn, los alojamientos,

'todo esto que es comida, :i:mporta, claro, al mexicano; pero, relati-

.c-vamehte, le importan m�s los problemas-políticos, los econ�micos en

icuarrto que son morales, los educativos, los artísticos, los, probleaas

espirituales, en :fin. He ah{- pensar'- el extral1jeroMobre todo si

es sajón- un pueblo raro, un pueblo de quijotes, de románticos, un

pueblo absurdo, de locos, si se quf.er-e s
_

Y bien, aceptemos todos esos

,

ceptemos el hecho de que existe ese pueblo y que conviene mas enten-

der su sdtuacLôn y dejarle hacer �u vida propia, y no, de modo tor-pe

e injusto, querer someterlo a moldes efuropeo,s de civilizaci¿)n, sin

considerar antes si ellos son lo bastante apropiados para contener

La vida de un pueblo de gran vitaliclad y singulares ev.erg:{as.

¿Tiene algo de extraño, después de lo.que se ha explicado,

el hecho de que la e�ucaciÖl1 110 sea enM�xico el resultado de las

disputas-en petit co�tée-del rector de la universidad, de algunos
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prof'esores-sino que, por el contrario, la educaci6n, el m&ximo pro­

blema. eSIJiritual-esté dento-o de todas las agitaciones públicas y que

las escuelas estén, por los mismo, dentro de un movimiento contzÏnuo r¡
agitado, recibiendo las inf'Iuenc1as de todos, inf'lueneias a veces

buenas y, otras, muy ínalas? ¿Se puede exigir, sensatamente, que en

u-éxico se copf.en los modeios extranjeros de escuelas y libros, de

pr-of'esor-es y programas'

Conviene, aegur-anent.e , que La marcha de las escuelas sea

.'

,
mas regular, que el advenimiento de uh gobierno... no produzca cambios

bruscos en los .programas de estudio ni en el cuex-po de prof'esores;

conviene, a(lem��, que el prof'esor sea m�s pr-oresor- que otra cosa, pa-

ra que teniendo medios de vida suf'icientemente estables pueda dedi-

carse ser-í.anente a sus estudios; convñ.ene , en suma., que exd sta la re-

gularidad, en cuanto signif'icu.tiempo para pe�sar/bien las cosas, pa­

ra reall�las mejor,para prever, para mejorar. Esto se consigue con
,

,

una reglamentacion que marque de modo claro Los requisitos para ser

secretario ele educaci6n, rector de la universidad, prof'esor; que ma:r-

que, igualmente, las atribuciones de las academí.as de pr-oresor-es , del.
,

.,_

consejo universitario,. de los consejos'de educacion-, etc. Interesa,

y mucho, separar un poco la escuela de la vida pol:!tica, siempre
..

incierta y violenta. Pero, dêsrle Luego , eso no puede hacerse actual­

mente y, después, no ser{a deßeable que esa reglamentación f'uera tan

rigurosa que se cerraran todas las puertas de las escuelas para i�

pedir que llegaran los af.r-es+ de f'ue r-as Pero si el r-esuLtado de esa

r-egLament.acäén f'uer-a producir,. por ejempLo , una univer�:ddad como la,
yanqui, o como La f'ra.ncesa o aÚn COTIlO la españoLaj, una iusti t.uc í.ôn

as:!, en México, sería tan .f'r{a, tan r:[gida, que no servir{a para na-

<

da, y perjudicaría al pr-oducf.r- hombres que bien pudieran ser muy sa-

bios, pero que, de todos modos y justamente 1)01" su sabiduría, por sus

estudios, eat.ar-Lan alejados de las necesidades y de los pr-ob
ï

emas 90-
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cd.a.Le s del pa:!so Esto ser-Ia desastroso, por-que en México no hay una

gran población ni. una división del trabajo muy adelantada,'de tal mo-

,
"

.

do que el pa1s exige los es�uerzos de todos y la concentracion de �-

lIDS en el exámen de problemas que interesan al :pàís: los problemas

sOciales y el de la educación, en primer término.

Por eso, justamente-se ha dicho entes, la reglamentación

completa de la escuela, su aislamiento de la vida pol:!tica toda del

pa:{s, no puede llevarse a cabo en la actualidad�OrqUe en los mo­

�mentos en que la orientación,fundamental de, la educación(no se,ha ea­

sudto, se necësita la opinión, el consejo de todos, YI también la
,

discusión agitada, violentaD que implica siempre Y demuestra siem-

pre que' La dis cus í.ôn no es académâ ca; que el problema que se dis cu-

tie vno es un problema que se ihvent� ,sino un verdadera problema en cu­

ya soluci6n está el interés de todo el pueblo� Si en el problema e-
l

, '. . ,dticativo éJ.e Mexico como· en el de todo pa1s, se ventilan,intereses 'de

todo el- pueblo, si, por otra parte, es el. pueblo él que paga escuelas

Y profesores ¿con qué derecho se le niega al puebLo , a uno s�lo de

sus componentes la posibilidad de emitir su opinión?- Es que no to­

dos son capaces, dirá alguien. Mentira:\ cuando el prOblema es prof'un'"

do, cuando se re�iere a la vida y en el se juega la vida, todo el

mundo es capaz, del mismo modo, ni m's ni menos, que en el problema

de la defensa ma'ter-f.a.L de la vida cada uno �ncuentra la me jor aoLu-

- , n 'ILl"'. I ..:J, • ,
tcaon s-- ... ar-a m.eX1CO a euucaca.on es una cosa de vida o de muer et Y

vor eso� discusión de los problemas edueativos se hace con violen­

cia y con agitación, COIl interés, vi taJ..l11ente', intensalIlente, como que

de hombrès se trata.


